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Resumen: 

 soy ninfomanía y me caliento pronto…, besos sus senos y esta se
saca la blusa dejándome descubiertos sus pechos, parecía bebe
hambriento chutándole sus senos…, pronto esta gemía en mi cama ,
me vas a tener que satisfacerme porque me estoy desesperando dice
y tomándome mi pene lo acaricia y apretándolo lo lleva a su sexo no
sé con que rapidez bajo sus calzones la cosa que casi sin darme
cuenta llevó mi miembro a su vagina y agarrándome por los cachetes
de mi culo se lo clavó en ella, no tuve casi ni que moverme ella hizo
todo el trabajo sola, y cuando comenzó a boquear solicitándome
dámelo , dámelo…, ahora lléname con tu leche…, tomándome de mi
cintura muévete así me dice y sollozando llega a sus orgasmos
mientras yo lo clavaba y soltaba por primera vez mis flujos
sementales en el interior de una vagina …, que placer, llegaba
sollozar de gusto. 

Relato: 

 Edificio Viejo  

El edificio donde vivimos con mi familia no es muy cómodo por lo
viejo, tiene cuatro pisos y son ocho departamentos, en el
departamento 1 en el piso bajo de cuatro dormitorio y viven la Sra.
Corina con sus tres hijos Juan de 38 que hace de portero y limpia los
pisos ya que en un accidente perdió un brazo y trabaja  para ayudar
a su pensión, Arturo de 32, Cesar de 30 y Lautaro de 28   y uno de
ellos Arturo es casado con Claudia de 27 una mujer alocada y amiga
de las fiestas sabatinas llegando casi todos los domingos a media
mañana borracha.  
En los departamentos del segundo piso viven un matrimonio de
viejos como es don Luis y sra. creo que tiene 70 años en el 2, y en el
otro de ese piso, el  3,  Lucas un hombre de 68 y casado con Sara de
28 con un hijo Rene de 8 y su suegra doña Julia de con 48 y su
marido Ángel un viejote 70 o 71, en el tercero piso en el 
departamento 4 viven unos fanáticos religiosos de 42 años ambos
Ana y Lalo los sábados están de cabeza en la iglesia... 
En el tercer departamento nº 5 unos chiquillos universitario que
llegan tarde y se van temprano son dos hermanos jóvenes de unos
25, no se meten con nadie y ni saludan,  en el último piso viven en el
6, Lolita de unos 65 con su hermana Josefa de 63 las visita de vez en
vez su hija Josefina de 35, y en el otro depto.
En el cuarto piso en el 7..., yo de 14  con mi mamá de 38 años.
Nosotros tenemos la llave de la terracita, por lo tanto sé cuando Sara
toma sol y la admiro por mi ventana grande que da a estas. Me tiene
loco y la deseo, pero no me mira ni porque la saludo.
A mi me interesan las mujeres,  Juan  lo que mas habla es de su
cuñada Claudia que es una pervertida y solo le interesa pasarlo bien
los fines de semana sin importarle que es casada, hace trabajos
esporádicos de promoción, pero tiene unos pechos gigantes con un
flaco poto, casi sin caderas, claro que buena para las fiestas, y ella



solo desea pasarlo bien sin importarle con quien. Luego esta Sarita
mamá de  Rene tiene un par de piernas mas lindas y le gusta ir a la
azotea a tostarla con el sol, es la que me trastorna, Un día Juan me
pide que le cubra la noche que tiene una movida en la portería, esa
noche Sarita llega un poco pasada de copas y Lucas llega borracho,
tengo que ayudarlos a subir las escalas primero ayudo a Sarita que a
resbalones sube y yo aprovecho de meter mis manos en su cintura
apretando sus senos y cuando cae la ayudo sujetándola del poto con
una mano mientras la otra apresa sus pechos, así llegamos al
segundo piso, luego ayudo a Lucas y cuando entran agarro a Sarita
por la espalda metiéndome entre sus piernas apoyando mi pene en
su culo  y la meto al departamento, mi pobre pene casi eyaculó de
puro caliente en sus calzones, yo que me di el lujo de sacármelo y
llevarlo apoyado entre sus piernas. La soberana masturbación que
me di después fue apoteósica pensando en sus piernas. Bueno y por
la terraza se sube  el cuarto piso en el  un destartalado departamento
que nadie habita por lo estropeado que está y casi sale muy caro
arreglarlo por lo que los dueños lo dejaron  mejor de bodega
Un día Claudia parece que peleó con su hombre y para esconderse
pidió la llave de la azotea,  se las pasé pues mamá había salido a
trabajar, pero como Arturo vino con Juan y este tiene llave entraron
en la azotea, yo estaba en cama enfermo de un resfrío con la
ventana junta la que da a la azotea, Claudia desesperada se metió a
mi pieza y me pidió asilo, la metí bajo mi cama, cuando Juan se
asomo a mi pieza me saludo y me dijo “no has visto a nadie por
aquí”, si le dije  a  ti…. sale me dice y se fueron, Claudia con un olor
a cerveza que no se la podía me dio las gracias y me dice que hago
ahora, métete aquí entre mis tapas le digo y esta loca lo hace
sacándose los zapatos y la falda tirándola al suelo entro a mi cama
solo en calzones y una blusa y debajo de esta nada. Estas resfriado
me dice…contesto que sí…., si quieres aprovechamos y te lo quito
me dice en medio de los hipos de sus grados alcohólicos de su
cuerpo sonriendo…, la miro y sin pensar comienzo a sobar sus senos
que se veían paraditos en la blusa, sale me dice soy ninfomanía y me
caliento pronto…, besos sus senos y esta se saca la blusa
dejándome descubiertos sus pechos, parecía bebe hambriento
chutándole sus senos…, pronto esta gemía en mi cama , me vas a
tener que satisfacerme porque me estoy desesperando dice y
tomándome mi pene lo acaricia y apretándolo lo lleva a su sexo no sé
con que rapidez bajo sus calzones la cosa que casi sin darme cuenta
llevó mi miembro a su vagina y agarrándome por los cachetes de mi
culo se lo clavó en ella, no tuve casi ni que moverme ella hizo todo el
trabajo sola, y cuando comenzó a boquear solicitándome dámelo ,
dámelo…, ahora lléname con tu leche…, tomándome de mi cintura
muévete así me dice y sollozando llega a sus orgasmos mientras yo
lo clavaba y soltaba por primera vez mis flujos sementales en el
interior de una vagina …, que placer, llegaba sollozar de gusto.
Luego nos relajamos y nos dormimos yo agotado ella borracha.
Después de una media hora desperté y la desperté con deseos de
querer más apareamiento, mas coitos, oye me dice si esto no es para
brincar, esto es para hacer niñitos…, pero me toco mi miembro y al
sentirlo duro no digo nada y solo abrió sus piernas y me permitió
penetrarla y comenzó a enseñarme a como saciar a una hembra, me



decía chúpame los senos, muérdeme mis pezones, acaríciame mi
clítoris, suave, ahora mas profundo, etc., fue una arrebatadora y
jubilosa clase  llegando ambos a una maravillosa cópula entre gritos
y gemidos de placer. Luego se vistió y me dice me voy, por que si no
me voy, vas a querer más y yo  estaré ensartada por tu pene todo el
día y la noche.
Nunca pensé que una mujer que tiene unos pechos gigantes con un
flaco poto, casi sin caderas, claro que buena para la cama, me iba a
gustar tanto y me iba a satisfacer como lo hizo ella, además me dio
valiosas lecciones.
Al día siguiente que era sábado la andaba buscándola claro que no la
encontré y tuve que morderme mis ansias, si encontré a Sara que iba
subiendo unos paquetes pesados por la escala y en vez de llevarle
sus paquetes metí mis manos entre sus piernas sobándole su sexo e
introduciéndole mis dedos de la mano izquierda en su vagina y
acaricie sus clítoris, pegó un sobresalto que casi se cae diciéndome
que haces cabrón Ah..., Oh...., y me miró con unos ojos de carnero
degollado, resoplando y abriendo su boca. Déjame mi marido está en
casa.
Esa noche me quede con Juan en la portería conversando llegando
Lucas con Sara tipo una de la mañana bien mareados, tanto que
Lucas se cayó en la escala y Juan le ayudó llegar al departamento,
yo ayude afirmando a Sara cruzando mis manos y agarrándole un
seno la ayudé hasta su piso, mientras Juan abría la puerta para
entrar a Lucas, aproveché de pellizcar los pezones de Sara esta me
miro sin decir nada, suspirando solamente, Sentó Juan a Lucas en un
sillón y bajó a la portería, yo ayudé a Sara a llevarlo al dormitorio en
donde al acostarlo en su cama se quedo dormido, Sara me dice en
mi oído anda apagar las luces y vuelves en silencio, vuelvo y esta me
está esperando a través de la luz de la luna veo que está sin vestido
y solo en sujetadores y calzones, manteniendo sus medias sujetas
por ligas y sin zapatos, en la fiesta habían varios hombres jóvenes
que al bailar se  aprovechaban de recorrerme y tocarme por todos
lados, me susurra, vengo buscando mi efusiva satisfacción ardorosa
de mi excitado cuerpo y este torpemente se queda dormido…, ¿te
atreves a satisfacerme mi pasión?..., pero sin fallarme porque estoy 
fogosamente entusiasmada, no te preocupes le digo al oído si me
enseñaron como saciar a una mujer sin que esta quede retorcida de
pasión. La recuesto sobre la alfombra a un costado de la cama donde
duerme su marido sin sujetadores y calzones, comenzando a
pellizcar y morderle sus pezones una de mis mano se introduce en
sus sexo manoseándole su clítoris, esta solo gime y se abre mas de
piernas para colaborarme en mi quehacer la beso y ella desesperada
introduce su lengua en mi boca enredando su lengua con la mía,
luego me dice clávame quiero sentirte dentro de mi, por favor
penétrame…, me acomodo sobre ella introduciéndole mi miembro
duro y agrandado en su desarrollo llenando su vagina y logrando
extraerle de su pecho un aahh que rico , esto lo que necesitaba un
pene en mis entrañas oh..., delicioso…, y comienza a revolverse con
sus caderas en un movimiento redondo esplendoroso en donde solo
tengo que afirmarme para no ser desmontado mientras ella gimotea,
llorisquea, clama mas,  suspira, solloza entregándose a un placentero
orgasmos, escapándosele por sus labios suspiros de pasión donde a



sido carnalmente saciada, atrapándome entre sus brazos y
diciéndome desde ahora eres mi amante oficial cada vez que este
torpe no pueda carnalmente saciarme tu lo relevaras …, te amo…, he
sido satisfecha plenamente. En eso Lucas murmura entre sueño…, 
que dices, pregunta ella y le responde sigue durmiendo no mas mi
cornudo..., Ricardo me sació. Al tiempo que me levanta sacándome
de encima de ella y  recostándose en la cama de su marido le da un
beso en la mejilla y repite… ya mi cornudo duérmete que me
saciaron a las mil maravillas…, mientras por sus piernas caen unos
hilos de semen que brotan de su vagina camino a las sabanas, ella
se limpia esos hilos y me dice echaste litros de tu leche en mi sexo.
Luego me toma de mi mano y me guía fuera del dormitorio
indicándome la puerta, cuando bajo donde Juan este me dice pensé
que te habías ido a la cama ¿donde estabas?..., ah le digo saciando
a la mujer que me quitaba mi oxígeno. Ya, lo lograste palomilla, ten
cuidado no mas no te vayan a pillar. Ahora ándate a la cama.
Para no enfermarse con el éxito de las mujeres, comer bien y
descansar mucho es la receta dice.


